El uranio enriquecido:
Se llama Uranio enriquecido al material obtenido del procesado del uranio natural para aumentar la proporción del isótopo fisionable U-235 (Uranio-235) respecto a los no fisionables (Uranio-234 y Uranio-238). Puesto que los diferentes isótopos del uranio son químicamente indistinguibles (la corteza electrónica de todos ellos tiene la misma estructura), es necesario aprovechar las diferencias en propiedades físicas como la masa (mediante difusión gaseosa o centrifugación) o las pequeñas diferencia en las energías de transición entre niveles de los electrones (mediante excitación diferencial con láser) para aumentar dicha proporción.

El proceso de enriquecimiento se aplica tras haber separado el uranio de las impurezas por medios químicos. En el método utilizado a escala industrial, la difusión gaseosa, el uranio se encuentra en forma de hexafluoruro de uranio. Tras el enriquecimiento, el hexafluoruro de uranio se transforma en dióxido de uranio, material cerámico que se utiliza finalmente como combustible en los reactores nucleares comerciales.

Para su uso en aplicaciones civiles como las centrales nucleares el enriquecimiento requerido suele estar en torno a un 1.5-4 % (el contenido normal de U-235 en el uranio natural es del 0.71 %).

En el uso militar se utilizan enriquecimientos mucho más altos, de un 40 % para la propulsión nuclear en buques rusos, de un 90-95 % en buques americanos, y lo más cercano al 100 % para fabricar bombas atómicas.

Las técnicas necesarias para el enriquecimiento son suficientemente complejas como para necesitar un laboratorio avanzado, pero lo suficientemente sencillas como para estar al alcance de prácticamente cualquier país del mundo.

Un subproducto del proceso de enriquecimiento del uranio es el uranio empobrecido.

